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muy distintas perspectivas, sobre su naturaleza 
y características.

Esta obra que reseñamos representa un nuevo 
eslabón en esta ya larga cadena de publicaciones.

¿Cuáles son las novedades que aportan las 
casi 200 páginas de este volumen sobre la ciudad 
andalusí? Destacaremos dos.

La primera, trasladar el foco de atención del 
centro de la ciudad (la medina) a la periferia al 
analizar «el cambio y evolución de la fisono-
mía del trazado urbano [...], que daba como re-
sultado el desbordamiento del límite físico que 
suponían ser las murallas, con el consecuente 
nacimiento de nuevos arrabales adyacentes a es-
tas, pero extramuros» (p. 9).

Aunque obviamente no es la primera vez 
que se aborda esta cuestión –en la obra se inclu-
yen muchas referencias bibliográficas que así lo 
muestran– es indudable que lo que sabemos de 
la formación, evolución y características de estos 
espacios periféricos a la medina es bastante me-
nos que sobre esta.

La segunda de las novedades que cabe desta-
car es consecuencia del prisma a través del que se 
analiza este fenómeno: la información aportada 
por el registro arqueológico a través de diversos 
casos de estudio que incluye tanto grandes me-
dinas como Málaga, Almería o Córdoba como 
otras de menor entidad (Salobreña y Estepona).

De nuevo hay que señalar que no es la pri-
mera vez que se utiliza el registro arqueológico 
para la reconstrucción de la historia de la ciu-
dad andalusí. Antes al contrario, en las últimas 
décadas ningún estudio mínimamente riguro-
so puede ignorar los resultados de la investiga-
ción arqueológica. Este volumen nos trae una 
ingente cantidad de información inédita en sus 

Más allá de las murallas. Contribución al estudio de las dinámicas urbanas en el sur de al-Andalus
María Mercedes Delgado Pérez (directora científica)
Serie Arqueología y Patrimonio, n.º 15, La Ergástula, Madrid, 2020

Las ciudades han sido tradicionalmente uno de 
los principales centros de interés en la investi-
gación sobre al-Andalus. Resultaba difícil que 
pudiese ser de otro modo cuando, junto a la 
memoria de urbes de fama universal (Córdoba, 
Granada, Málaga, Sevilla, Toledo, etc.), se man-
tenían aún en pie vestigios de palacios, castillos, 
recintos fortificados y otros edificios que, a pe-
sar de las transformaciones sufridas con el paso 
de los siglos, han dejado su impronta en nues-
tros núcleos urbanos.

Esta preocupación ha quedado plasmada 
en las publicaciones de un amplio número de 
investigadores que se han interrogado, desde 
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páginas (p. 12), presentada además por arqueó-
logos que conocen de primera mano las excava-
ciones que estudian.

No es una cuestión baladí. La destrucción 
del patrimonio arqueológico urbano que provo-
có el vertiginoso aumento de la edificación en los 
años del boom inmobiliario de fines del siglo pa-
sado intentó ser paliada con la documentación 
de esos estratos que habían de ser inexorable-
mente destruidos. Al no contar las administra-
ciones públicas con recursos suficientes fueron 
los promotores inmobiliarios, inmersos en un 
mercado ferozmente competitivo, quienes fi-
nanciaron estas intervenciones con el objetivo 
de no retrasar la ejecución de sus proyectos.

En actuaciones tan complejas como estas 
cabría haber esperado que fuesen dirigidas por 
profesionales con acreditada experiencia, capa-
ces de obtener datos a partir de esas complejas y 
heterogéneas estratigrafías que, tras ser procesa-
dos, generasen un incremento del conocimiento 
histórico sobre nuestras ciudades proporcional 
a la magnitud de la destrucción ocasionada.

Desgraciadamente la dinámica en que se 
realizaron estas intervenciones impidió alcan-
zar en muchas ocasiones estos objetivos. Si los 
promotores habían asumido a regañadientes y 
como un mal menor financiar los trabajos so-
bre el terreno, no podía esperarse que además se 
mostraran dispuestos a asumir los de su poste-
rior estudio. Las administraciones públicas en-
cargadas de la tutela del patrimonio carecían de 
los recursos humanos y financieros para abor-
darlo y las universidades simplemente se man-
tuvieron, salvo honrosas excepciones, al margen 
de este proceso. Por último, los arqueólogos, el 
factor más vulnerable de esta ecuación, se vieron 
forzados a encadenar una excavación tras otra 
pues de ello dependía su propia subsistencia.

El resultado era previsible: muchas de es-
tas excavaciones tuvieron como resultado la re-
dacción de someros informes administrativos y 
la recuperación de millares de piezas arqueoló-
gicas, pocas veces estudiadas, que inundan hoy 
nuestros museos. Como señalaba R. Azuar en 

su intervención de cierre en el último Congreso 
de Arqueología Medieval en España y Portugal 
(Alicante, 2019) el futuro de la arqueología de-
berá centrarse en las próximas décadas en la re-
excavación de los almacenes de nuestros museos.

En este contexto debe entenderse la obra re-
señada que ha propiciado la loable y a menudo 
ingrata tarea de abordar el estudio de antiguas 
excavaciones ofreciéndoles un cauce a través del 
que darlas a conocer. Aunque insuficientes aún 
para elaborar un marco de referencia general so-
bre estos espacios extramuros, ponen a disposi-
ción de la comunidad científica las herramientas 
necesarias, un cuantioso volumen de informa-
ción inédita hasta el momento, que contribuirán 
a hacerlo posible. Es este uno de los principales 
méritos que cabe atribuir a esta publicación.

Como no podría ser de otro modo, cier-
ta heterogeneidad impregna el libro ya que ni 
el estado de la investigación en cada caso es el 
mismo, ni tampoco la perspectiva desde la que 
cada uno de sus 17 autores aborda la cuestión 
idéntica. La coordinación de Delgado Pérez 
ha conseguido evitar los riesgos de una excesi-
va dispersión al marcar líneas fundamentales de 
análisis logrando que, lejos de representar una 
dificultad, el proyecto editorial adquiera una ri-
queza de matices muy elocuente del estado de la 
investigación de base de la arqueología andalusí.

Inaugura el libro el artículo introducto-
rio de su directora científica, María Mercedes 
Delgado Pérez, «El dinamismo urbano de las 
ciudades andalusíes. Nuevas perspectivas de es-
tudio». En él da cuenta de los objetivos y razón 
de ser de la obra y detalla su génesis y principales 
características. También incluye una breve pre-
sentación de los capítulos que lo componen.

Como allí indica se trata de una monografía 
colectiva enmarcada en «los estudios sobre al-
Andalus y el dinamismo urbano de sus ciudades, 
fundamentalmente a partir del conocimiento 
del registro arqueológico [con el objetivo de] 
exponer el resultado de un trabajo de campo so-
bre los cambios y la evolución del trazado urba-
no de algunas ciudades en el sur de al-Andalus, 
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ya sea por motivos externos a las propias ciuda-
des como a otros internos, principalmente de 
carácter social» (p. 9).

El artículo más singular, al no centrarse en 
la información aportada por el registro arqueo-
lógico, es el de Christine Mazzoli-Guintard, una 
de las grandes especialistas en el estudio de las 
ciudades andalusíes y autora de una obra funda-
mental sobre este tema (Ciudades de al-Anda-
lus. España y Portugal en la época musulmana 
(s. VIII-XV, Granada: Almed, 2000).

Se interroga en estas páginas sobre «los 
efectos de la guerra sobre la morfología de la 
ciudad, sobre el gobierno de la ciudad, sobre las 
solidaridades urbanas también» (p. 14), en la 
estela de las nuevas líneas de investigación de la 
historia militar en la Europa medieval cristiana, 
hasta ahora con escaso eco en el estudio de las 
ciudades andalusíes.

La guerra, la violencia en términos más ge-
nerales, fue un fenómeno cotidiano que cinceló 
y condicionó también la morfología y evolu-
ción de las ciudades andalusíes. Para ilustrarlo 
toma Mazzoli-Guintart Almería como caso de 
estudio. Con su solvencia habitual y profundo 
conocimiento de las fuentes, pasa revista a las 
transformaciones sufridas en su tejido urbano 
entre los siglos X y XV y la repercusión que en 
ellas tuvieron los enfrentamientos bélicos, bien 
los que se produjeron realmente, bien aquellos 
otros que quedaron en simples amenazas.

Las muchas posibilidades que ofrecen apro-
ximaciones de esta naturaleza quedan de mani-
fiesto en este capítulo.

El siguiente, fruto de la colaboración entre 
José María García-Consuegra Flores y José Navas 
Rodríguez, se ocupa de Salobreña, «de su evo-
lución territorial y urbanística en el periodo an-
dalusí y sus transformaciones durante la primera 
época castellana (siglos XVI y XVII)» (p. 31). 
Estas páginas, que condensan años de trabajo de 
ambos autores, son un magnífico ejemplo de los 
resultados que pueden obtenerse a partir de una 
investigación que, sin perder la perspectiva gene-
ral, se focaliza en un territorio concreto.

La minuciosa descripción que llevan a cabo, 
en la que combinan un amplio abanico de fuen-
tes documentales, permite comprender con 
todo lujo de detalles la evolución urbana de este 
lugar. Una exposición en la que destaca la deta-
llada descripción de sus murallas y su interesan-
te coracha marítima y ello a pesar de los escasos 
vestigios materiales que se conservan.

Los autores describen modestamente este 
artículo como «la base de un trabajo más de-
tallado y pormenorizado que [...] están desa-
rrollando» (p. 70). Yerran en esta apreciación. 
Estas páginas son más que un trabajo inicial y 
muestran ya los sólidos resultados de un proyec-
to de investigación urbana que, si bien es posible 
requiera aún mayor desarrollo, muestra ya sus 
frutos. Solo cabe desear que tal proyecto culmi-
ne y podamos ver pronto sus resultados.

Con los tres capítulos siguientes cambiamos 
de provincia aproximándonos a la realidad de 
los arrabales andalusíes malagueños: los capítu-
los cuarto y quinto se centran en dos de los arra-
bales de la capital mientras que el sexto analiza 
uno de los arrabales de Estepona.

Al-Tabbanin, el arrabal situado en la mar-
gen derecha del río Guadalmedina, es estudiado 
por E. Altamirano, A. Arancibia, J. Mayorga y 
O. Lora a partir de diversas excavaciones hasta 
ahora no estudiadas en conjunto. En palabras de 
los autores, su objetivo es «estudiar la evolución 
de su urbanismo, formular unas primeras pre-
guntas sobre cómo se origina, cómo evoluciona 
y cómo se abandona, y así poder responder en 
un futuro a otras que, inevitablemente, surgen 
tras este análisis, tales como por qué se crea, por 
qué se desarrolla y por qué desaparece» (p. 73).

La evolución que trazan es de gran inte-
rés. Surge el arrabal a consecuencia del aumen-
to de población de la medina en el siglo X-XI, 
cuando parte de sus habitantes se desplazan a 
unos terrenos de explotación agrícola en los 
que existían talleres alfareros y un cemente-
rio. A partir de finales del siglo XI y hasta fi-
nes del XIII se consolida el área residencial 
con un urbanismo de tendencia regular que 
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culmina con la construcción de un puente so-
bre el Guadalmedina y la construcción de una 
muralla. El aumento de población provoca el 
crecimiento en altura de las casas y la ocupa-
ción progresiva de nuevos espacios provocan-
do el desplazamiento de alfares, la inclusión de 
cementerios en la trama urbana y la reducción 
de los terrenos dedicados al aprovechamiento 
agropecuario.

De este modo, el arrabal acaba por presentar 
«un claro desarrollo urbanístico que le otorgará 
características propias de un barrio extramuros 
pasando […] a mostrar unos elementos propios 
que le otorgan cierta autonomía con respecto a 
la medina» (p. 77).

Pero a finales del siglo XIII al siglo XV se 
produce un repliegue de las áreas residenciales 
del arrabal hacia las primeras zonas de ocupa-
ción y el traslado de los alfares hacia el arrabal 
de Funtanalla.

En resumen, ofrece este artículo, a pesar de 
su brevedad, un valioso caudal de datos utiliza-
do con gran solvencia que permite reconstruir 
los principales hitos de la historia de este arrabal 
andalusí.

Otro arrabal malagueño, el de Funtanalla, 
es analizado por David Ortega López, a par-
tir de excavaciones arqueológicas desarrolladas 
entre 1987 y 2008 complementadas con datos 
ofrecidos por distintas fuentes escritas, en el si-
guiente capítulo «La formación económica y 
urbana a extramuros de la ciudad. El arrabal de 
Funtanalla».

Inicialmente la escasa densidad de población 
permite la implantación de actividades alfareras 
al sur de la misma. Pero, ya en los siglos X y XI 
se ven desplazadas estas actividades hacia el nor-
te, un área que contaba con los recursos (arcilla 
y agua) necesarios para la producción cerámica. 
A fines del siglo XI y en el siglo XII el arrabal 
se consolida, siendo citado por primera vez por 
al-Idrisi. Hacia mediados del siglo XIV se pro-
duce un abandono parcial, quizás producto de 
la presión de las tropas castellanas o de una epi-
demia de peste, pero se recupera posteriormente 

aumentando su densidad demográfica por la re-
cepción de nuevos habitantes procedentes del 
otro arrabal.

Tras analizar el origen de este topónimo, 
asociado a la existencia de una fuente, Ortega 
López analiza los principales hitos de su topo-
grafía urbana: la ubicación y datación de sus 
murallas, las cercas interiores que lo comparti-
mentaban, la ubicación de las puertas, las carac-
terísticas de su zona residencial (casas, viarios, 
mezquita y cementerios) y del área alfarera así 
como las características del espacio destinado 
al aprovechamiento agropecuario. Un comple-
to examen, que combina con agudeza los datos 
procedentes de distintas fuentes de información, 
en el que quedan reflejadas muchas de las carac-
terísticas comunes a los arrabales andalusíes.

El capítulo sexto, firmado por I. Navarro, A. 
Pérez, J. M. Tomassetti, A. M. Martín y J. Suárez, 
se ocupa del arrabal andalusí de Estepona. A 
partir de dos intervenciones urbanas sus auto-
res dan a conocer un arrabal no mencionado en 
las fuentes escritas en el que han sido excavadas 
tanto viviendas como instalaciones artesanales.

Tras bosquejar lo que se conoce de su evolu-
ción urbana, analizan con detalle las estructuras 
exhumadas.

En la primera de las excavaciones son dos 
las viviendas puestas al descubierto, separadas 
por una calle bajo la que discurre una atarjea, 
que responden al conocido modelo de vivienda 
con patio central con varias crujías construidas. 
Destaca la presencia de un alcorque o pequeño 
jardín central, posteriormente amortizado en el 
patio de la de mayores dimensiones y la recupe-
ración en una de las habitaciones de una pieza 
singular, un cuño de estampillar con un grafito 
que menciona su pertenencia a un alfarero, ibn 
Ahmad.

Es especialmente notable la segunda excava-
ción en el solar del hotel Maravilla. Allí fue ex-
humado un conjunto de noques pertenecientes 
a unas tenerías de época almohade, uno de ellos 
reutilizado para la construcción de un horno 
amortizado antes del fin del siglo XIV.
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Concluye este artículo con una revisión de 
la evolución de la medina de Estepona y de este 
arrabal en concreto, muy bien ilustrada y con 
una exhaustiva recopilación arqueológica y et-
nográfica a partir de paralelos en Marruecos.

Como indican los autores, el interés de esta 
publicación radica en que «gracias a una serie 
de intervenciones arqueológicas, en los últimos 
años se ha ido generando paulatinamente una 
imagen diacrónica del urbanismo medieval islá-
mico de Estepona, que empezamos a sintetizar y 
plantear […]» (p. 133). Sin lugar a dudas, así es.

Los dos últimos capítulos se ocupan de los 
arrabales de la Córdoba califal.

Cristina Camacho Cruz y Rafael Valera 
Pérez («Análisis y reconstrucción del caserío 
de los arrabales occidentales de Qurtuba») pre-
sentan con detalle varias viviendas excavadas en 
los arrabales occidentales entre 2000 y 2008.

Su planta es rectangular o trapezoidal, con 
dos (estas son las más abundantes), tres o cuatro 
crujías construidas alrededor de un patio cen-
tral a cielo abierto. Es de destacar la minuciosa 
descripción de cada una de las estancias (patios, 
zaguanes, letrinas, salones, cocinas, establos y 
habitaciones auxiliares) de las que se ofrecen va-
liosos detalles relativos a la técnica y materiales 
de construcción, dimensiones, transformacio-
nes sufridas, etc. El amplio número de viviendas 
excavadas hace posible la elaboración de cua-
dros estadísticos que ilustran la realidad de este 
tipo de construcciones en la Córdoba califal.

Culmina este trabajo con reconstruccio-
nes virtuales de estas casas de gran calidad y ri-
gor, excelentes para entender sus principales 
características.

En la síntesis que ofrecen sobre el origen de 
este arrabal señalan como «sobre espacios va-
cíos, grandes, medianas o pequeñas propiedades 
rurales, antiguos cementerios o instalaciones ar-
tesanales, y siempre en torno a los principales 
caminos de acceso a la ciudad» (p. 163) se cons-
truye este ensanche urbano, caracterizado por 
la regularidad. Posteriores procesos de trans-
formación de estas viviendas para atender a las 

necesidades que fueron surgiendo alteraron esta 
disposición original, aunque de modo muy par-
cial, debido a su relativamente corta ocupación.

Se cierra la obra con el capítulo de Laura 
Aparicio Sánchez en que estudia también seis vi-
viendas, de las 128 excavadas entre 2001 y 2003, 
de la huerta de Santa Isabel.

El origen de este arrabal se relaciona con el 
proceso de saturación de la medina en el siglo X 
que lleva a ocupar espacios extramuros en los que 
previamente existían almunias, cementerios, etc. 
En el caso de los arrabales situados al occidente 
de la medina, como es este, la construcción de 
Madinat al-Zahra intensificó su urbanización. 
Por el contrario, la caída del Califato trajo consi-
go su abandono.

Posiblemente una de las notas más destaca-
das por los autores sea la «existencia de un plan 
previo de ordenación del suelo» que se mani-
fiesta en el trazado rectilíneo y cardinal de los 
viales que generan manzanas homogéneas y 
también en el sistema de saneamiento (p. 170), 
una característica también advertida en otros de 
los estudios incluidos en esta obra.

En cuanto a las viviendas, nos encontramos 
nuevamente frente a casas con patio central, de 
planta rectangular o cuadrangular, con dos cru-
jías construidas en torno al patio que ocupa una 
amplia superficie de la vivienda, adosadas unas 
a otras.

Se ocupa también Aparicio Sánchez de des-
cribir in extenso la distribución funcional de las 
distintas estancias (zaguanes, patio, salones, co-
cina, etc.), las técnicas y materiales constructivos 
utilizados y el sistema de saneamiento, aportan-
do unos datos muy precisos y valiosos para el es-
tudio de los espacios domésticos andalusíes.

De todo lo expuesto no queda más que seña-
lar el interés de esta obra, aunque quizás se echa en 
falta un capítulo final de síntesis en que se resal-
ten las características comunes de estos arrabales 
puestas de manifiesto en los diferentes capítulos, 
tales como su origen consecuencia de un aumen-
to demográfico de las ciudades que conlleva la 
ocupación de espacios antes destinados a otras 
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actividades (huertas, actividades artesanales, ce-
menterios, etc.). Una puesta en uso que muestra 
una planificación de viviendas, viario y sanea-
miento reflejada en una tendencia a la ortogo-
nalidad presente en muchos de ellos. Además, es 
destacable como en ellos conviven durante siglos 
áreas residenciales, artesanales y también cemen-
terios, ofreciendo un panorama más complejo del 
que muchas veces queda reflejado en publicacio-
nes de síntesis. Del mismo modo, es de reseñar 
que el proceso de amurallamiento de estos nue-
vos arrabales dista de ser lineal, sino que, por el 
contrario, está estrechamente relacionado con la 
propia evolución histórica de cada uno de ellos.

En definitiva, nos encontramos ante una 
obra de gran interés para la comprensión del fe-
nómeno urbano en al Andalus por la que debe 
felicitarse a la coordinadora de la obra y a sus 
autores y que esperamos tenga continuidad en 
sucesivas publicaciones que rescaten el enorme 
caudal de información aún inédito.

Por último, cabe recordar que esta obra ha 
sido publicada por la editorial La Ergástula, es-
pecializada en temas histórico-arqueológicos, 
que desde su creación en 2008 ha conseguido 
consolidar un atractivo e interesante catálogo, 
referencia para estas disciplinas y cauce para la 
aparición de muchas obras que, de otro modo, 
difícilmente habrían visto la luz. Una encomia-
ble tarea que debe destacarse tanto por su sin-
gularidad como por la calidad de sus resultados. 
En concreto, este título es ya el número 15 de la 
interesante serie Arqueología y Patrimonio que 
destaca por su cómodo formato (23 por 16 cm) 
y la atención prestada a las ilustraciones, muchas 
de ellas a todo color, esenciales para la compren-
sión del texto.

Fernando Villada Paredes
Arqueólogo. Instituto de Estudios Ceutíes. 

Ciudad Autónoma de Ceuta


